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Actuemos por un mundo justo 
Declaración de compromiso  

Adoptada en el marco de la Gran Asamblea Quebequense de la Solidaridad 
Internacional que tuvo lugar del 4 al 6 de junio 2025 

Contexto 
En las últimas dos décadas, el ámbito de la solidaridad internacional ha 
experimentado transformaciones significativas. Surgió un enfoque más 
descolonial, antirracista e interseccional que cuestiona las dinámicas de poder 
tanto históricas como contemporáneas. Los problemas ambientales y climáticos 
ocupan ahora un lugar central y urgente, situándose en un contexto mundial en el 
que la justicia social y la resiliencia se han vuelto indisociables de las acciones de 
solidaridad.    

Al mismo tiempo, con el incremento de las desigualdades, los conflictos y las crisis 
humanitarias, los desafíos globales se han amplificado. Este periodo ha sido 
además marcado por una crisis persistente del financiamiento de la ayuda 
internacional. Un ejemplo de esto es el desmantelamiento histórico de la USAID1, 
lo que amenaza seriamente la capacidad de las organizaciones para responder a 
las necesidades más urgentes. A esto se suma la preocupante falta de compromiso 
de algunos partidos políticos y gobiernos que se niegan a reconocer su 
responsabilidad diferenciada frente al aumento de las desigualdades y la crisis 
climática y ambiental. Esta situación tiene el efecto de relegar la solidaridad 
internacional a un segundo plano, a pesar de la magnitud de los desafíos globales. 
La polarización, el populismo de extrema derecha y el autoritarismo están ganando 
terreno, mientras que la empatía parece disminuir. Además, se multiplican los 
ataques contra los derechos de grupos histórica o socialmente marginados y 
oprimidos, especialmente los derechos de las mujeres. Este contexto es propicio 
para la intensificación de crisis humanitarias complejas e interconectadas. 

 
1 Agencia de los Estados-Unidos para el desarrollo internacional (en inglés: United States Agency for 
International Development; USAID). 
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Paralelamente, el sector económico y el ámbito empresarial están en plena 
transformación y disponen incluso del poder de cuestionar los compromisos 
sociales y climáticos. Si bien las tecnologías ofrecen oportunidades, incluida la 
inteligencia artificial, éstas presentan también nuevos riesgos.  

En este escenario de cambio, la solidaridad internacional no solo debe adaptarse, 
reinventarse e innovar, sino también posicionarse como un elemento central en la 
construcción de soluciones. 

Para abordar esta situación, la Asociación quebequense de organismos de 
cooperación internacional (AQOCI) lanzó en 2024 la Segunda Asamblea 
Quebequense de la Solidaridad Internacional. Su objetivo era reafirmar el papel de 
la solidaridad internacional ante las grandes problemáticas mundiales.  

Esta declaración representa un compromiso renovado de los grupos de la sociedad 
civil quebequense con la solidaridad internacional. Su propósito es inspirar 
acciones colectivas, cambios organizacionales, el fortalecimiento de las 
colaboraciones y el desarrollo de nuevas alianzas.   

Una visión compartida 
Nuestra visión común se nutre de la esperanza de un mundo más justo, 
inclusivo, solidario y respetuoso del medio ambiente y de la naturaleza, en 
donde la solidaridad internacional sea inseparable de las luchas contra las 
desigualdades, las opresiones y la pobreza. Esta visión se basa en valores 
feministas, antirracistas, pacifistas, ecologistas, de equidad, inclusión, diversidad 
y emancipación. 

Nuestra visión compartida se apoya en la necesidad de descolonizar los 
saberes y las prácticas, valorando las experiencias y las luchas llevadas a cabo 
por diversos grupos, particularmente por aquellos históricamente marginados 
u oprimidos. También se basa en un análisis feminista e interseccional, que 
permite comprender cómo las diferentes formas de opresiones sistémicas como el 
racismo, el capacitismo, el clasismo, la homofobia, la heteronormatividad, la 
transfobia, el sexismo, el cisexismo, el adultismo y las discriminaciones religiosas 
pueden cruzarse, reforzarse mutuamente y generar formas específicas de 
exclusión a menudo invisibilizadas. Los saberes endógenos y tradicionales no solo 
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deben ser reconocidos, sino que también deben orientar las acciones y sustentar la 
coconstrucción de conocimientos. Las relaciones desiguales de poder deben dar 
paso a colaboraciones equitativas y horizontales, basadas en la reciprocidad. 

Frente al retroceso de los derechos humanos2, reafirmamos la importancia de 
éstos y de los derechos colectivos, así como la necesidad de trabajar por el respeto 
de los derechos de las minorías y de las poblaciones vulnerables en un contexto 
mundial marcado por crisis interconectadas (ecológica, política, económica, 
social). La creciente criminalización de las personas defensoras de derechos, el 
auge del autoritarismo y la reducción de los espacios democráticos exigen una 
movilización colectiva para defender la justicia, la participación ciudadana, la 
libertad de expresión y la libertad de acción.  

La lucha contra los impactos concretos de las desigualdades económicas, 
generadas por los sistemas de opresión estructurales y las dinámicas de la 
globalización, es también un eje central de nuestra visión. Frente a la 
dominación del capitalismo que prioriza la economía sobre los aspectos sociales y 
ambientales, abogamos por un enfoque más justo, sostenible y humano. Solo una 
reinvención de nuestros modelos económicos y sociales permitirá superar esos 
grandes desafíos para el futuro de nuestro planeta y de la humanidad.  

Creemos en la fuerza de las redes y las alianzas. Éstas son claves para romper 
las barreras presentes en la solidaridad internacional y para mostrar la 
interconexión entre los desafíos y las luchas que vivimos en Quebec y a nivel 
global. Con la creación de espacios de intercambio, de movilización y de 
convergencia, nos proponemos fortalecer los lazos con otros movimientos que 
comparten nuestros valores, como los movimientos feministas, campesinos, 
sindicales, antirracistas, de lucha contra la pobreza, por la justicia climática, 
indígenas, de apoyo a las personas migrantes, a las personas con discapacidad y a 
las comunidades 2ELGBTQIA+. En un mundo incierto e inestable, es fundamental 
unir nuestras fuerzas para aumentar el alcance, el impacto y el poder 

 
2 Los derechos humanos engloban, entre otros, los derechos civiles y políticos, los derechos 
económicos, sociales y culturales (como el derecho a la educación, a la salud, al trabajo, a un nivel 
de vida digno, a la vivienda y a la protección social). También incluyen los derechos ambientales y 
climáticos, los derechos reproductivos, los derechos de los pueblos indígenas, y los derechos de 
mujeres, niños, personas 2ELGBTQIA+, personas con discapacidad, personas migrantes y 
refugiadas o sin estatuto, así como los derechos colectivos a la autodeterminación, la soberanía 
territorial y cultural. 
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transformador de la solidaridad y la acción colectiva. También creemos en la 
importancia y la necesidad de mantener un diálogo abierto y respetuoso con 
grupos y personas que tienen perspectivas diferentes. Esto nos permite aprender, 
comprendernos mejor y encontrar los puntos en común que pueden unirnos en 
lugar de dividirnos.  

Reconocemos a las diásporas como aliados esenciales para reforzar el 
impacto y la eficacia de las acciones de la solidaridad internacional.  Gracias a 
su doble arraigo en las sociedades de acogida y en los países de origen, su 
experiencia intercultural, su influencia y sus redes transnacionales, una sinergia de 
acción con las diásporas representa una oportunidad para incrementar el alcance y 
la sostenibilidad de nuestras intervenciones colectivas.    

Nuestros compromisos3 
Afirmamos que la solidaridad internacional debe ser indisociable de las luchas 
contra todas las formas de desigualdades, opresiones e injusticias.  

Nosotros, los grupos de la sociedad civil quebequense y de diversos movimientos 
sociales, nos comprometemos a: 

1. Continuar y profundizar la descolonización de nuestras prácticas y 
saberes, contribuyendo al poder de acción y de influencia de las 
comunidades históricamente marginadas u oprimidas. Esto implica apoyar 
sus luchas, valorar sus propuestas, analizar con una mirada crítica los 
discursos dominantes y contribuir, junto con nuestros colaboradores, a la 
coconstrucción de relaciones sociales solidarias y descolonizadas. 

2. Defender la primacía del derecho internacional, del Estado de derecho y 
del respeto de los derechos humanos, apoyando activamente a las 
personas defensoras de derechos y oponiéndonos a cualquier retroceso en 
este ámbito. Esto incluye especialmente a los derechos económicos, 
sociales, culturales y ambientales, prestando una atención particular a los 
grupos históricamente oprimidos y marginados. 

 
3 Los compromisos no han sido clasificados por orden de prioridad o de jerarquía.  
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3. Desarrollar, profundizar y aplicar un análisis feminista de las causas de la 
opresión, crear espacios de diálogo sobre nuestros enfoques feministas y 
mejorar nuestras prácticas internas desde una perspectiva transversal e 
interseccional. 

4. Reafirmar nuestro compromiso con la justicia, la equidad, la diversidad y 
la inclusión (JEDI), así como con los enfoques antiopresivos. Esto implica 
apoyar activamente las luchas antirracistas, los derechos de las personas 
con discapacidad y de las minorías de género, y fortalecer nuestras prácticas 
organizacionales para hacerlas más justas, accesibles e inclusivas.   

5. Adoptar una postura antiimperialista, antimilitarista y de resistencia 
frente al aumento de los gastos militares y la glorificación de la violencia. 
Defender el derecho internacional como fundamento de la paz, 
reconociendo que la justicia y la igualdad son esenciales para lograr una paz 
duradera basada en la justicia, la igualdad y el reconocimiento de los 
derechos de los pueblos. Todo esto, mientras se refuerza el poder de acción 
de los grupos históricamente marginados u oprimidos. Intensificar la defensa 
del derecho a la autodeterminación de los pueblos indígenas y apoyar los 
procesos de paz liderados por las comunidades y movimientos que impulsan 
alternativas emancipatorias. 

6. Continuar y fortalecer nuestras acciones y nuestra defensa de la justicia 
climática y ambiental, la protección de la biodiversidad y la transición 
justa e inclusiva hacia energías renovables. Esto lo haremos 
principalmente, ante los gobiernos de Canadá y de Quebec y las empresas 
transnacionales, conjuntamente con nuestros colaboradores 
internacionales y con el fin de amplificar las voces de las comunidades más 
afectadas. 

7. Ser mejores aliados y aliadas de los pueblos y naciones indígenas yendo 
hacia ellos, fomentando relaciones recíprocas. Esto implica apoyar sus 
luchas y reivindicaciones, incluido el reconocimiento de sus territorios, su 
autonomía política y sus derechos ancestrales. Es crucial, además, valorar e 
inspirarse de sus saberes, sus modelos de organización social y sus visiones 
sobre las relaciones sociales y los vínculos con la Madre-Tierra. 



 

 
 

6 
 

   

8. Apoyar iniciativas y prácticas que incluyan efectivamente a las personas 
refugiadas, migrantes y sin estatuto, en colaboración con el sector 
comunitario relacionado con inmigración, tomando en cuenta sus 
experiencias y desafíos. Estas acciones incluyen igualmente una labor de 
abogacía para garantizar el acceso a los derechos y recursos necesarios para 
una integración digna. Dicha integración debe valorar su participación activa 
y difundir una narrativa inclusiva y justa sobre su contribución a la 
sociedad.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           

9. Continuar y mejorar la implementación de programas que valoricen los 
saberes y fortalezcan el poder de acción hacia una autonomía sostenible 
de los diversos actores y actrices. Esto se logrará en particular, a través de 
alianzas estructurantes e inclusivas que busquen aumentar el impacto de las 
iniciativas a largo plazo, fortalecer la resiliencia de las comunidades y 
fomentar una estrecha colaboración entre las organizaciones de la sociedad 
civil, diásporas e instituciones públicas y privadas.  

10. Promover la soberanía alimentaria y la agroecología integrándolas en 
nuestros programas. Asimismo, impulsar una defensa colectiva y 
estructurada ante las instancias políticas nacionales e internacionales con el 
fin de adoptar nuevas políticas públicas.   

11. Exigir la implementación de marcos jurídicos vinculantes en Canadá y a 
nivel internacional, para prevenir los abusos a los derechos humanos y los 
daños ambientales causados por empresas trasnacionales, particularmente 
por empresas canadienses y la industria extractiva. Además, ofrecer vías de 
reparación para las comunidades afectadas. 

12. Fortalecer los lazos entre las luchas locales e internacionales por los 
derechos de las trabajadoras y trabajadores profundizando las alianzas 
entre los sindicatos de Quebec y las organizaciones comunitarias, de modo 
de hacer converger nuestras acciones y de amplificar nuestra movilización 
por la justicia social. 

13. Fortalecer los lazos, la concertación y la colaboración con la comunidad 
quebequense de las diásporas para construir una voz colectiva fuerte, 
que sea portadora de sus aspiraciones, capaz de amplificar el impacto de las 
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acciones emprendidas y de defender posiciones comunes frente a los 
grandes desafíos mundiales. 

14. Fomentar la educación para la ciudadanía mundial mediante acciones de 
sensibilización, formación, investigación, movilización y defensa sobre las 
problemáticas mundiales, basándose en enfoques descoloniales, 
antirracistas y feministas. Promover de esta manera el espíritu crítico, la 
apertura hacia el otro, la gobernanza inclusiva, la protección de nuestro 
planeta, el diálogo democrático y los valores de justicia y solidaridad, 
consolidando al mismo tiempo una participación ciudadana activa, 
informada y comprometida. 

15. Construir puentes y fortalecer las alianzas intersectoriales favoreciendo 
las colaboraciones entre movimientos sociales, diásporas, ámbitos 
preuniversitarios y universitarios, organizaciones de la sociedad civil, grupos 
indígenas, empresas de economía social y actores y actrices no-
tradicionales, tanto en Quebec como en el mundo. Esto apunta a contribuir 
al diálogo social para coconstruir saberes críticos, perspectivas compartidas 
y estrategias de defensa de derechos basadas en una visión común de 
transformación social. 

16.  Favorecer el acceso a una educación transformadora, emancipadora, 
cívica y de calidad como un derecho fundamental, apoyando iniciativas que 
desarrollen el espíritu crítico, el sentido del bien común y una conciencia 
sobre las interdependencias mundiales como palancas esenciales para 
prevenir conflictos, promover la cohesión social y contribuir de manera 
sostenible a la construcción de sociedades pacíficas, justas e inclusivas. Es 
además fundamental abordar los obstáculos sistémicos que limitan el 
acceso a dicha educación en diversos entornos. 

17. Contribuir a iniciativas que proponen reinventar los modelos económicos, 
inspirándose entre otras cosas, en la economía del cuidado4, la economía 
social y solidaria, la democratización de la economía y la protección de 
los seres vivos. 

18. Exigir una mayor justicia fiscal para abolir los paraísos fiscales y asegurar 
que los más ricos contribuyan con su parte justa para garantizar el 

 
4 Hacemos aquí referencia al concepto de care economy en inglés. 
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financiamiento, la accesibilidad y la calidad de los servicios y bienes 
públicos. 

19. Trabajar por la salud como un derecho fundamental, incluyendo la salud 
sexual y los derechos reproductivos. Esto implica apoyar iniciativas locales 
e internacionales que promuevan el acceso a servicios de salud de calidad, 
seguros y accesibles, y luchar al mismo tiempo activamente contra la 
violencia de género. 

20. Actuar por el respeto y la promoción de los derechos de las mujeres y 
niñas y por su participación plena y completa en los espacios decisionales. 

21. Facilitar espacios de encuentro y diálogo intergeneracional entre jóvenes 
de Quebec y de otros países parar fomentar la comprensión mutua y la 
solidaridad ofreciendo oportunidades para implicarse concretamente en 
iniciativas de solidaridad internacional. Además, ofrecer a la juventud un 
lugar en los espacios decisionales para que su voz sea escuchada y pueda 
influenciar las políticas de solidaridad internacional. 

22. Desarrollar colaboraciones tecnológicas seguras, descoloniales y 
socialmente responsables, adoptando al mismo tiempo una postura de 
vigilancia frente a los sesgos, los impactos sistémicos y las derivas del tecno-
optimismo5. Poner a los derechos humanos, la seguridad en línea, la justicia 
social y los saberes comunitarios en el centro de las decisiones 
tecnológicas, para promover un acceso justo, ético y crítico a las tecnologías 
numéricas, incluida la inteligencia artificial. Se trata de reducir la brecha 
digital, garantizar una participación inclusiva de las comunidades y evitar que 
se agraven las desigualdades. 

23. Desarrollar la cooperación y las estructuras de coconstrucción entre los 
actores y actrices del sector económico y de las finanzas solidarias para 
apoyar el empoderamiento económico de las comunidades. Trabajar más 
allá de nuestras proprias redes, para innovar, reflexionar colectivamente y 
adaptar los modelos de finanzas solidarias a las realidades locales. Esto 

 
5 La actitud ingenuamente optimista con respecto a los avances tecnológicos se refiere a la creencia 
que éstos conllevan automáticamente soluciones a los problemas sociales, ambientales, o 
económicos. Esta postura no cuestiona las relaciones de poder, las formas de producción ni los 
sesgos sistémicos. 
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implica aprovechar las experiencias exitosas, especialmente aquellas 
realizadas en colaboración con el sector financiero local. 

24. Comprometerse a reflexionar de manera crítica y profunda sobre 
nuestras prácticas y programas utilizando metodologías colaborativas y 
haciendo un seguimiento activo, para asegurarnos que cumplimos 
eficazmente estos compromisos.  

 

Conclusión 

Implementaremos conjuntamente estos compromisos dentro de nuestras 
organizaciones y nos reuniremos para evaluar regularmente nuestros progresos 
y avances y de ese modo, analizar los desafíos persistentes e identificar las 
cuestiones emergentes. 

Basándose en los saberes y las luchas de nuestras comunidades, queremos 
contribuir a la construcción de un mundo justo, inclusivo y sostenible. Unamos 
nuestras fuerzas para hacer frente a estos desafíos comunes y construir juntos y 
juntas un mejor futuro para todo el mundo. 

 
 


